
Enfermedad cardiovascular crónica.
Enfermedad respiratoria crónica, incluida asma y fibrosis quística.
Diabetes mellitus.
Enfermedad celiaca.
Hepatopatía crónica no cirrótica (incluyendo esteatosis hepática), cirrosis y
alcoholismo crónico.
Enfermedad neurológica y neuromuscular u otros trastornos que dificulten la
movilización de secreciones respiratorias o aumenten el riesgo de aspiración. 
Fístula de LCR e implante coclear (o en espera de realizarlo).
Antecedente de enfermedad neumocócica invasiva confirmada por PCR o
cultivo para cualquier serotipo.
Patología pulmonar confirmada tras padecimiento de COVID-19.
Institucionalizados de manera prolongada.
Leucemia, linfoma y otros cánceres en tratamiento con quimio-radioterapia o
inmunosupresión.
Asplenia anatómica o funcional, disfunción esplénica (drepanocitosis
homocigótica) y tratamiento con inhibidores del complemento.
Inmunodeficiencia celular, deficiencias de complemento y trastornos de la
fagocitosis.
Infección por VIH.
Insuficiencia renal crónica avanzada, síndrome nefrótico y diálisis. 
Enfermedad inflamatoria crónica.
Trasplante de órgano sólido y progenitores hematopoyéticos.
Síndrome de Down.
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Personas de 65 a 69 años no vacunados nunca frente a neumococo. 

¿Quién debe vacunarse
frente a neumococo?

Hay diferentes vacunas frente a neumococo,
infórmate con tu profesional sanitario la
recomendada para ti.

Personas de 65 a 69 años vacunados con una única dosis de
vacuna frente a neumococo por debajo de los 65 años siempre

que hayan pasado 5 años o más desde la dosis anterior.


